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Proyecto de restauración y adaptación del Cuartel 
del Conde Duque en Madrid 

Arqto. Julio Cano Lasso 

Planos originales del Cuartel del Conde J)uque, según Pedro de R ibera. (Cortesía de la Real Casa. Patrimonio Nacional) . 

.... 

E sel Cuartel del Conde Duque uno 
de los edificios más importantes 
y significativos del barroco ma­

dri leño y joya del patrimonio de esta 
Villa. 

Fue constru ido en 1720 por el gran 
arqui tecto Pedro de Ribera, Maestro Ma­
yor de Obras de la Vi lla, autor también 
de o tras muchas obras de mérito, ta les 
como el Puente de Toledo, el H ospicio 
de San Fernando, las ig lesias de San Jo­
sé, Montserrat y San Cayetano, el Paseo 
y Ermila de la Virgen del Puerto, la 
Fuente de la Fama, etc. 

Es obra que se realizó con urgencia, 
casi con precipilación, y dado su uso y 
grandes dimensiones, el arquilecto pro­
cedió con o bligada austeridad, a fin de 
no encarecer la obra más a llá de lo posi­
ble, sin perder por e llo la dignidad que 
el tema requería. T uvieron a lojamiento 
inicialmente en el Cuartel tres compa­
ñias de caba llería: Española, Italiana y 
Flamenca, y más tarde en tiempos de 
Godoy, una cuarta compañia Americana 
de nueva creación, para lo cual hubo 
que habilitarse como ca ballerizas las bó ­
vedas del nivel inferior. 

Fue Colegio General Militar y en 175 1 
se estableció en él la Academia de Mate­
máticas para la formación de ingen ieros 
militares, instalándose en la parte don ­
de, en el primitivo proyecto, fi guraba la 
capi lla que no llegó a realizarse "por 
razón de haberse suspendido por su mu­
cho coste" y se establece también un 
Observatorio astronómico. 

En la la rga vida del Cuartel se suceden 
como conservadores numerosos e ilustres 
maestros, en tre ellos un Churriguera , 
siendo nombrado en 1799 Juan de Villa­
nueva "Arquitecto ·de los C uarteles de l 
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1 -1. Originariamente el cuartel era como 
aparece en esle dibujo: tuvo cuatro 
torreones en las esquinas, en forma 
de ele. En eslo coinciden los croquis 
de Ribera, la maqueta de Gil del 
Palacio, un siglo posterior, y des­
cripciones de dif erenles épocas. 
Se llegó a la conclusión de que su 
construcción además de un coste 
importante y no justif icadq por ra­
zones prácticas, hubiera restado cla­
ridad y potencial al volumen edifi­
cado, rompiendo algo que conside­
ramos tan imporlanle como la con­
tinuidad de la cornisa en lodo el 
perímetro. 
Por olra parte los torreones no obe­
decían a la tipología del gran edifi­
cio rematado por torres con chapi­
teles, más tradicional, si no al mo­
delo de cuarteles franceses de Beli­
dor, introducido recientemente en 
España por la nueva dinastía, y 
ajustado a una normativa desarro­
llada por el marqués de Vervón , en 
la que los referidos torreones, no 
eran olra cosa que pabellones para 
residencia de oficiales, adosados al 
cuerpo principal. 

Real Cuerpo de Guardias de Corps en 
Madrid y en los Reales Sitios". 

La traza del Cuartel sigue el modelo 
de los cuarteles franceses de la época, 
según tipolog ía de Belidor, trasladada a 
España a través de las normas y ordenan­
zas del Marqués de Vervón, aunque sus 
dimensiones son d esacostumbradas; mi­
de la fachada principal 230 metros y casi 
100 los latera les. Es cerrado a l exterior 
como corresponde a un ed ificio mi li tar 
y en su interior se abren tres grandes 
patios o P lazas, comunicadas entre sí. 
La P laza Central, de mayores dimensio­
nes, pavimentada y totalmente despeja­
da, era u na verdadera Plaza de Armas; 
en los dos la terales existían fuentes con 
largas p ilones para abrevaderos de los 
caballos. 

La importancia de la P laza Central 
es taba realzada por el apilastrado y com­
posición de su fachada principal, coro­
nada por un torreón, en el que se instaló 
el Observatorio, que ostentaba un in­
menso escudo. Era, sin duda, un esplén-
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1-2. Como 

2. . Se devolverá a la Plaza Central toda 
su dignidad de gran Plaza de Armas 
y ceremonias, presidida por el 
torreón más tarde llamado del Ob­
servatorio. 

dido escenario para ceremonias, paradas 
y formaciones mi litares. H oy esta facha­
da es tá totalmente irreconocible y ru i­
nosa. 

En 1869 un incendio m uy devastador 
afectó gravemente el edificio, que fue 
objeto de una reconstrucción de emer­
gencia en la q ue perdió la tercera p lan­
ta, excepto en la fachada principal. Pos­
teriormente ha sufrido muchas reformas 
y mutilaciones, siendo objeto de obras y 
remiendos que han desvirtuado su arqui­
tectura, y en la actualidad, después de 
años de abandono, su estado es ruinoso 
y degradado. 

Al adquiri r e l Ayu ntam iento d e 
Madrid la propiedad del Cuartel d e l 
Conde Duq ue, por acuerdo con e l 
Ministerio d e l Ej ército en 27 de febre­
ro 1969, se comprometió a devo lver 
el edif icio a su a ntig ua traza y vo lu­
men , e lim inando todas las adic iones 
que a ten ta ban a su pureza y reh acien ­
do con fidelidad todas las partes que 
sufrieron mutilación o a lteración, para 

1 -3. Después de la restauración actual­
mente en marcha, el Cuartel ofrece­
rá este volumen, con tres plantas 
por encima de rasante en todo su 
perímetro. 
Provisionalmente la fachada Norte 
quedará sólo con dos plantas. L a 
razón es que ya estaba construida 
su cubierta cuando se llegó al com­
pleto conocimiento de cómo era 
realmente el Cuartel en su origen. 
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3. La continuidad de la cornisa y la 
visión sesgada aumenta la sensación 
infinita del muro desnudo. L a por­
tada es como un cañonazo en medio 
del silencio. 

devolver el edificio a su antigua traza y 
apariencia. 

De acuerdo con este compromiso, el 
Ayuntamiento ha decidido dar al viejo 
Cuartel un destino digno de su valor 
arquitectónico y crear en él un Centro 
Cultura l en el que se reunirán la H eme­
roteca Municipal, el Archivo de la Villa, 
la Biblioteca Cen tra l del Ayuntamiento, 
el Instituto Arqueológico Munic ipa l, 
además de la Delegación de Cultura y el 
Centro de Informática y Proceso de Da­
tos; servicios a lojados hoy en condicio­
nes muy precarias y fa ltos de espacio. 

Conviene subrayar que la importante 
inversión representada por la restaura­
ción del Cuartel, además de su primor­
dial interés histórico y cultural, tiene 
rentabil idad práctica, ya que los servicios 
an tes mencionados precisan con urgen ­
cia nuevas instalaciones y alojamiento, 
lo que sin duda, sumada la inversión de 
todas ellas, incluidos los sola res, supon­
dría una cifra muy superior a la de la 
restauración del Cuartel. Existen además 



4. La Plaza Central, Plaza de Ar·mas 
despejada y de grandes dimensio­
nes, era el luminoso escenario de 
formaciones, paradas y ejercicios 
militares. 
Podremos devolver al Cuartel del 
Conde Duque su originaria digni­
dad y nobleza res"laurando su arqui­
tectura, pero nunca volverá a ani­
mar el gran escenario el colorido de 
banderas y uniformes, el brillo de 
las armas y de los charoles, los cla­
rines y músicas militares, y el reso­
nar sobre el pavimento de piedra de 
los cascos de cientos de caballos. 
Creo que ese hermoso espectáculo 
era también parle de la arquilec­
t11ra. 

factores de ambientación y carácter difí­
ci lmente va lora bles. 

La creación de este Centro Cultura l 
seguirá la política, universalmente reco­
mendada, de destinar los edific ios histó­
ri cos fuera de uso a nuevas actividades 
apropiadas a sus características, asegu­
rando así su conservación y utilidad pú­
blica. Se ha redactado un Proyecto Bási­
co de Restauración que com prende la 
totalidad del edificio, dividido en varias 
fases de actuación, de las cuales se está 
realizando la primera, q ue comprende la 
Hemeroteca Municipal y Salas de Expo­
s1c10nes. 

En una res tauración como la que se 
acomete, en la que el uso del edificio 
cambia to talmente y en la que los pro­
gramas de necesidad son varios y funcio­
na lmente complejos, se superponen dos 
problemas: la restauración propiamente 
dicha y el desarrollo de los diversos pro­
gramas; de forma que se a lcance un re­
sultado armonioso y funciona l en su 
conjunto, sin desvirtuar los valores esen­
ciales de.la arquitectura )' la morfología 
del edificio. 

El problema de la restauración pro­
piamente dicha ofrece distintos caminos; 
hemos optado por el respeto fiel a la 
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a rquitectura, tratando de recuperar lo 
que el tiempo y las torpes intervencio nes 
se llevaron, y, sobre todo, penetrar en el 
espíritu que dió vida y significación a 
sus formas, para actuar según su ins­
piración. 

Para mayor garantía de acierto se ha 
procurado reunir una información tan 
completa como ha sido posible, q ue ha 
estado constituida por diversas fuentes: 
-Estudio histórico del arquitecto J.L. 

lbarrondo. 
-Estudio expresamente contratado para 

este fin y realizado por un equipo de 
investigadores bajo la dirección del 
Profesor Carlos Sambricio. 

- Asesoramiento de un Comité consti­
tuido por D. Miguel Molina Campu­
zano, D. Alfonso E. Pérei Sánchez, D. 
Pedro Novascués, D. Salvador Pérez 
Arroyo, D. Carlos Sambricio, D. J esús 
Anaya. 

-Documentos de tanto valor romo los cro­
q u is, con toda probabilidad de la ma­
n o de Ribera, existentes en el Archivo 
del Patrimonio Naciona l; la maqueta 
de Madrid de D. León Gil del Palacio 
y el P lano Parcelario de l báñez de 
Ibero y, por último, los datos o bteni­
dos del estudio del propio edificio. 
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Toda la planta baja estaba ocupada 
por las caballerizas, comunicadas 
con los patios. L argas naves, altas 
de lecho y nobles proporciones, re­
corridas por arquerías, sobre pilas­
tres de piedra. Eran espacios de 
grandes posibilidades estéticas. 
H abía que darles usos que no 

exigieran subdivisiones y permitie­
ran por el contrario grandes espa­
cios y tramos libres, con largas pers­
pectivas interiores. Así se ha hecho, 
destinándolas a Salas de Exposicio­
nes, Salas de L ectura, Museo, ele., y 
creo que en este sentido se m ejorará 
lo originario, ya que las antiguas 
caballerizas estaban interrumpidas 
por pajares, guardeses, etc. 

Sin embargo, la fr ía información por 
abundante y precisa que sea no bastaría 
si no se acierta a penetrar en el espíritu 
de la obra. 

Un edificio an tiguo y de valor es co­
mo un libro cuyo texto hay que ir desci­
frando; su aten ta lectura nos irá ponien­
do en comunicación con el a u tor y nos 
hará entender sus intenciones y propósi­
tos, y en la medida en que esto suceda, 
se produce un diálogo necesario para la 
acertada interpretación y reinvención de 
la arq uitectura, q ue inevi tablemente se 
produce an te cada problema nuevo. Nos 
hemos esforzado por llegar a ese grado 
de com unicación y entendimiento. 

De acuerdo con los criterios ya expues­
tos, hemos seguido el p rincipio de que 
los usos, sin merma de la eficacia funcio­
nal, deben adecuarse a las características 
de los diferentes locales y panes de l 
edificio. 

La mayor d ificultad ha sido dar un 
destino adecuado a las caba llerizas que 
ocu paban la tota lidad de la p lanta baja, 
altas de techo y con arquerías apilastra­
das, muy bellas en su diáfana continui­
dad; debía evitarse por ello su excesiva 
subdivisión y todo lo que pudiera supo­
ner una destrucción del espacio arquitec-
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S ECCION 2 - 2 

10111co. O 1ro 1an1 0 ocurre con las bó, ·e­
das del ni,·el infrr ior, cuya i111presionan-
1e sucesión debía ser aprovechada como 
una de las mayores posibilidades estéli ­
ras de la resta uració n . 

La Planta Baja se destina a Salas dc 
Exposiciones, Salas de Lectura. Musco. 
etc., es decir. a usos q ue req uieren loca­
les amplios y diáfanos. !.os vestíbulos, 
esca leras, bloques de ascos, ere., se agru­
pan de ta l manera que su incl us ión en 
la p lanta baja no sólo no suponga una 
destrucción del espacio. si no q ue lo 
n ilorc en la medida en q ue canccl;is 
acristaladas, rejas, etc., introducen dis­
tintos térm inos y denos de transpa­
rencia. 

En cua nto a las hóvcdas, se destinarán 
también a Salas de Exposición y Musco, 
Salas de l11vest igadores de la Hemero1e­
ca y el Archivo, Resta uran te, etc. 

De los servicios q ue ha n de constit uir 
el futu ro Centro Cultural. la Hemero1e­
ca, el Archi vo de la Villa y la Bibliorcca 
Cent ra l precisan gra ndes espacios para 
Depósi tos de Fo ndos. y el Centro de ln­
form;'11ica tam bién p recisa gran espacio 
para Sa la de O rdenadores y Eq uipo. En 
todos los casos, es10s grandes locales re-

(i() Nt'sla11ració11 del Conde D11qul' 

q uieren las m ismas caracrerísricas: aisla ­
miento. seguridad. rempera ru rn y h ume­
dad co11s1a n1 es, res is1c11cia a grnndes so­
brecargas. f{icil arccs ibil idacl y adecuado 
enlace ron las rcs1an1 cs dcpende11cias. 

1 .a inexistencia en el C 11 arrd de lora­
les de estas ca racrerísri cas con superficie 
sufi ciente. aconsejó, desp ut;s ele un dete­
nido estudio en el q ue se cua nt ifi caron 
las neces idades an ua les y p re,·is iones fu ­
turas de los disrin ws sen ·icios, el varia­
do ele los par ios. Con ello. adcmás de 
reso lver el problema de espacio en co n­
dic io nes óptimas, se logra una buena 
disposición fu nciona l, a l ocupar los de­
pósiws una posición centra l bien enlaza­
da con los d is1in1os elemen tos del p ro­
grama. Además la ex istenc ia de un II i, ·cl 
inferior en la ca lle de las Negras permite 
la creación de en tradas de serv icio a d is-
1i111 0 n in·l, q ue no irnerficrcn co n las 
circu laciones principa les. 

Decíamos que nuestra idea de la res­
taurac ión se basa en el respeto a la arq u i­
t<·clll ra y e11 1endimien10 del espíri tu de 
la obra, que deberá ser sentido y asumi­
do. Una o hra de resta uración difiere ra­
d ind menre de una obra de creac ión libre, 
aun cuando en la resta urac ió n la tensiún 

crcat i,·a es igua lmen te necesaria , sin em­
bargo. requ iere en el profes iona l q ue la 
rea liza una cspccia l acrit ud y disposición 
de ún imo. La figura del restaurador. 
aunque de gran responsabilidad, ha de 
ser su bordinada y debe renunciar a l pro­
tagonismo. Lo q ue importa , según mi 
cri terio, es se111 ir. desarrollar y va lorar 
tanto como sea pos ible, las virtudes p ro­
pias de la obrn, de ta l manera. que los 
aciertos, si los hubiera, sean siempre atri­
buibles a la obra misma. 

Esto no implica una acrit ud cohi bida 
y la renuncia a la imaginación y a la 
crea ti vidad. Por e l contra rio, la adap1a­
ción de un ed ificio a usos tan complejos 
y distintos de aque llos para los que fue 
creado, s in dewinuar su arquitectura , 
requ iere imagi nació n y sensibilidad, y 
un grnn esfuerzo parn man tener el 10110 
q ue la ca lidad de la o bra exige. 

El esp íri tu q ue emana del Cuartel de l 
Conde Duq ue y de s 11 autor es fuerte. La 
adm iración por Pedro de R ihera crece a 
medida q ue le conocemos mejor. nos 
sentimos ident ificados con é l y creemos 
entender su grandeza y s11 d rama 

Por ser el Cuan el del Conde Duque el 
edificio más austero y desnudo del ba rro-
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co madri leño, es tam bién el más ba rroco 
y el m ás bcllo, y quedan en él crudamen­
te al descu bierto dramáticas tensiones in­
rcrnas, expresadas a través de la ar­
q uitectura. 

H ay u n anacron ismo. Ribera pertene­
ce csp iritua lmente a un ti em po anterior, 
q ue corresponde a l decli nar de la Espa­
ña de los Austrias, q ue es también la 
España de Q uevedo. Una España de ten­
siones extremas, en la que habiendo he­
cho crisis los gra ndes idea les e ilusiones 
colect ivos, se debate en tre el m isticismo 
y la picaresca, la arrogancia y la derrota, 
y las huellas de ese drama se traslucen 
en el arte y en la a rq uitectura. Son sen­
ti m ien tos muy hondamente arraigados 
en el p ueblo, q ue aún perv iven bajo el 
cambio de la nueva d inast ía y de los que 
Ri bera era claramente in térp rete. 

Las analogías forma les entre Q uevedo 
y Ribera son grandes. La gran portada 
del Cuartel podr ía ser u n soneto de Que­
vedo en piedra . 

Creo que en Ribera el ba rroco a lcanza 
su máxima dimensión y profundidad, 
porque el cntcnd imicnto del barroco só­
lo como el prcdo rninio de lo ornamental 
y cl triunfo de la, formas estructurales 

sobre su propio soporte, sería un en ten­
dimiento incompleto y superficial, ya 
que existe una forma más profunda, 
esencial y autóctona de lo barroco, que 
podría significar una liberación expre­
sionista y la exaltación y dom inio de 
una especie de sent imiento trágico; ésta 
es la fo rma del barroco q ue a mí más me 
interesa y q ue corresponde, sin d uda , a 
la del Cuartel del Conde Duque. 

Esta fo rma de sentir la arquitectura 
habría de chocar inevitablemen te con el 
vien to q ue llegaba de Europa traído por 
la n ueva dinastía. La fecha histórica po­
dría ser la Navidad de 1734, en la que 
un devastador incendio devora el viejo 
Alcázar de los Austrias, consumando los 
siglos de h istoria y poniendo fin a una 
época. R ibera aún intentó li brar su últ i­
ma batalla y ofrecio un proyecto q ue fué 
rechazado. Es el fin del barroco madrile­
ño, su nombre .Y el de otros arqui tectos 
como los Churriguera, etc., son o lvida­
dos; el nuevo Palacio Real es construido 
por arquitectos italianos en un bello 
barroco neoclasicista, elegan te y equili ­
brado, q ue será el paso hacia el neocla­
sismo. Sin em bargo, esa vena popu lar 
exagerada y trágica, previve soterrada. 
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aflorando a lo largo de la historia como 
u na constante, siempre que encuen tra 
oportu nidades para ello. 

Son estas corrientes intrahistóricas, 
que corren por debajo de la anécdota del 
acontecer histórico, las que explican el 
modo espiri tual de un pueblo y sus crea­
ciones artísticas más singulares, y culm i­
nan en personajes tan representativos co­
m o Q uevedo, Goya, Unamun o ... enlaza­
dos entre sí por esa corriente profunda e 
invisible. · 

De esta manera hemos creido en tender 
la arquitectura dcl Cuartcl del Conde 
Duque y la signifi cació n de R ibera; nos 
sentimos iden tificados con ella y n uestro 
deseo sería, sa lvada nuestra limitación , 
llega r a actuar como lo h ubiera hecho e l 
propio Pedro de Ri bera si hoy se encon­
trara ante este mismo problema. 

Actualmente la primera fase de la obra 
de Restauración, que comprende como 
ya hemos dicho la H emeroteca y Salas 
de Exposiciones, está muy avanzada y en 
ella podrán verse los criterios seguidos y 
su result ado. 

f. Cano L asso 
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